
ACERCA DE LA IMPORTANCIA DE LA CARTA MAGNA EN LA CONSTITUCION DE EE. UU. 
 
La firma de la Carta Magna otorgó amplios derechos, al principio a la 
nobleza y más tarde a los ciudadanos de Inglaterra. El 15 de junio de 
1215, el rey Juan Sin Tierra, tuvo que ceder a la presión de los barones. 
 
El rey inglés Juan Sin Tierra (1167-1216), se vio obligado a firmar un 
documento que tendría trascendentales consecuencias. La regencia 
del soberano considerado testarudo e impredecible, no se encontraba 
bajo buena estrella. Era ridiculizado porque su padre Enrique II (1133-
1189), lo había ignorado al repartir su herencia. Su apelativo, Juan Sin 
Tierra (John Lackland, en inglés), aludía a los hechos. 
 
Desde un inicio sufrió por ser el sucesor de su popular hermano Ricardo Corazón de León (1157-1199). 
Adicionalmente se enfrascó en una constante pugna con la Iglesia. El clero evitaba con cautela que Juan 
Sin Tierra ganara influencia en los asuntos eclesiásticos. Pero lo que fue decisivo en la rápida pérdida de 
prestigio del rey, fueron los largos años de disputas con Francia en torno a las posesiones continentales 
de la corona inglesa en el norte francés. 
 
Desde el año 1202 Juan Sin Tierra estaba sometido a la constante presión del rey Felipe II de Francia, 
llamado Felipe Augusto (1165-1223). A veces las posesiones británicas en Francia eran confiscadas, para 
luego ser restituidas a través de regulaciones contractuales. De pronto los nobles franceses se rebelaban 
en el norte de Francia para que luego acabara interviniendo el Papa. 
 
En 1209 Juan Sin Tierra fue excomulgado. A principios de 1214 el rey francés lo amenazó con un ataque 
a Inglaterra, adelantándose Juan Sin Tierra con una invasión de Francia. Pero la invasión fue un rotundo 
fracaso. La vergüenza de la derrota acabó sublevando a la nobleza inglesa contra el soberano. En 63 
artículos los nobles estipularon los derechos que querían que el rey les garantizara a ellos y sus 
descendientes. 
 

 Clausula 35: Habrá patrones de medida para el vino, la cerveza y el grano (el cuarto londinense) 
en todo el Reino, y habrá tambien un patrón para la anchura de las telas teñidas, el pardillo (the 
russet) y la cota de malla (haberject), concretamente dos varas (two ells) entre las orlas. Del 
mismo modo habrán de uniformarse los pesos 

 

 Cláusula 39: Ningún hombre libre podrá ser detenido o encarcelado o privado de sus derechos o 
de sus bienes, ni puesto fuera de la ley ni desterrado o privado de su rango de cualquier otra 
forma, ni usaremos de la fuerza contra él ni enviaremos a otros que lo hagan, sino en virtud de 
sentencia judicial de sus pares y con arreglo a la ley del reino.  

 

 Cláusula 40: No venderemos, denegaremos ni retrasaremos a nadie su derecho ni la justicia. 
 

 Cláusula 17: Los litigios ordinarios ante los Tribunales no seguirán por doquier a la corte real, 
sino que se celebrarán en un lugar determinado.  

 

 Clausula 61: Los barones elegiran a veinticinco entre ellos para que guarden y hagan cumplir con 
todo el poder que tengan, la paz y las libertades otorgadas y confirmadas para ellos por la 
presente Carta. 



 
Si alguno de los veinticinco barones muere o abandona el país o se ve impedido por otra razón 
de ejercitar sus funciones, los restantes elegirán a otro barón en su lugar, según su libre arbitrio, 
y el elegido prestará el mismo juramento que los demás. 

 
En caso de discrepancia entre los veinticinco barones sobre cualquier asunto que se haya 
sometido a su decisión, el juicio de la mayoría presente tendrá la misma validez que un 
pronunciamiento unánime de los veinticinco, tanto si éstos estuviesen todos presentes como si 
alguno de los convocados estuviera impedido de comparecer o no hubiera querido hacerlo. 

 

 Clausula 63: EN CONSECUENCIA ES NUESTRO REAL DESEO Y NUESTRA REAL ORDEN que la Iglesia 
de Inglaterra sea libre y que todos los hombres en nuestro Reino tengan y guarden todas estas 
libertades, derechos y concesiones legítima y pacificamente en su totalidad e integridad para si 
mismos y para sus herederos, en cualesquiera asuntos y lugares y para siempre. 

 
La exigencia más importante era el derecho a que no se aumentaran los impuestos sin la aprobación de 
la nobleza.   Establecieron para sí privilegios inalienables , que no podían ser revocados por el rey ni por 
el Papa 
 
Para el rey las consecuencias de estos privilegios eran claras. A partir de entonces, por primera vez, un 
rey inglés no gobernaría por “gracia divina”, ni con la bendición papal, sino que primero tuvo que 
entenderse con la nobleza y más tarde con el pueblo, para llegar a un equilibrio de intereses. 
 
Pero al rey no le quedó otra alternativa que firmar la Carta Magna aquel histórico 15 de junio de 1215 
en Runnymede, en el condado de Surrey, en el sur de Inglaterra. Los nobles realizaron varias copias del 
documento, una para cada condado. De esta forma el contenido y las consecuencias de la Carta Magna 
fueron divulgados en todo el país en el transcurso de unos cuantos días. 
 
La Magna Carta es la piedra angular de la historia del derecho europeo y americano. 
 
La Carta Magna estableció por primera vez un principio constitucional muy significante, a saber, que el 
poder del rey puede ser limitado por una concesión escrita. Y está considerada como la base de las 
libertades constitucionales en Inglaterra.   La Carta Magna provee los medios para que las quejas fueses 
ampliamente escuchadas, no sólo contra el rey y sus agentes sino contra los señores feudales menores. 
 
En forma modificada, la Carta Magna firmada en 1215 es fundamento de la actual legislación británica. 
Junto con la Declaración de Derechos (Bill of Rights) de 1791, se convirtió en la base de la leyes de 
Estados Unidos, cuya Constitución la alude en numerosos puntos. No es una exageración considerar a la 
Carta Magna como un documento que creó las precondiciones para que se fueran imponiendo cada vez 
más las libertades y los derechos civiles. Primero en Gran Bretaña y posteriormente en el resto del 
continente europeo. El principio que sostiene que “el rey no puede aumentar los impuestos sin la 
aprobación general de nuestro reino”, recuerda casi literalmente a la exigencia política de la Guerra de 
Independencia de Estados Unidos a finales del siglo XVIII. “No taxation without representation!” 
Ninguna tributación sin representación apropiada en el Parlamento. 
 

ANTECEDENTES HISTORICOS para comprender la importancia de la Carta 
Magna. 



 
Los antecedentes están en la sociedad feudal, los barones del 
rey tenían sus tierras “en feudo” que es un contrato por el cual 
los soberanos y los grandes señores concedían en la Edad Media 
tierras o rentas en usufructo, obligándose quien las recibía a 
guardar fidelidad de vasallo al donante, prestarle el servicio 
militar y acudir y acudir a las asambleas políticas y judiciales que 
el señor convocaba del rey, por un juramento de lealtad y 
obediencia, y con la obligación para proporcionarle un número 
fijo de caballeros siempre que éstos se requirieran para el 
servicio del ejército. 
 
Al principio los barones proporcionaron a los caballeros 
dividiendo sus propiedades—de que los más grandes y más 
importantes estaban conocidos como “Honorarios”—. 
 
Pero en el tiempo del Rey Juan (imagen izquierda) se había 
vuelto usual la conmutación de la obligación: en vez de servir 

como caballero se pagaba en dinero—el “scutage”—. Este rédito se destinaba al pago del ejército. 
 
Además del servicio militar, la costumbre feudal le permitió al rey hacer ciertas, otras exacciones de sus 
barones. 
 
En tiempos de emergencia, y en ocasiones especiales como el matrimonio de su hija mayor, él podría 
exigir de ellos una leva financiera conocido como un “aid” el auxilium. 
 
Cuando un barón moría, él Rey podría exigir un deber de sucesión o “relief” el relevium) del heredero. 
Si no había ningún heredero, o si la sucesión fuera disputada, las tierras del barón podrían comisarse o 
“Escheated”' a la Corona. 
 
Si el heredero era menor de edad, el rey podría asumir la curatela de las propiedades, y disfrutar todas 
las ganancias—vea la magnitud de expoliación—hasta que el heredero fuese mayor de edad. 
 
El rey tenía el derecho, si quisiera, de vender al mejor postor tal curatela. Podía, inclusive, vender al 
heredero mismo en matrimonio, por el valor de las propiedades del heredero. 
 
También podrían vender a las viudas e hijas en matrimonio. 
 
El alcance para la extorsión y abuso en este sistema, si no fue aplicado benignamente, era evidente y 
había sido asunto de queja mucho antes que el Rey Juan subiera al trono. 
 
Para lo peor los infructuosos esfuerzos del Rey Juan por defender sus dominios en Normandia y casi 
toda la Francia occidental llevaron a demandas opresivas sobre sus súbditos. 
 
Los fracasos militares de Juan en Francia, los elevados impuestos y el abuso que hizo de sus privilegios 
reales y feudales provocaron la rebelión de los barones. Algunas de sus reclamaciones eran de índole 
personal, pero otras se basaban en el deseo de protegerse de los abusos de la autoridad del rey. 



 
Los impuestos eran extorsivos; las represalias contra los que no pagaban eran crueles, y la 
administración de justicia de Juan se volvió considerablemente arbitraria. 
 
En enero de 1215 tras una considerable discusión un grupo de barones exigió una carta de libertades 
como un resguardo contra la conducta abusiva del Rey. Los barones redactaron un documento (Artículos 
de los Barones) que enviaron al monarca para que lo sancionara con el sello real. Cuando Juan rehusó 
hacerlo, los nobles se negaron a mantener su fidelidad, se levantaron en armas contra Juan y marcharon 
a Londres. Asaltaron y tomaron la ciudad en mayo del 1215. 
 
El Rey, comprendiendo que debía llegar a un acuerdo se encontró con sus contrincantes en 
Runnymede—prado del Río Támesis— el 10 de junio y se reunieron el 15 de junio para negociar. 
 
Las concesiones hechas por el Rey Juan se pulieron en el documento que había enviando los nobles—
Artículos de los Barones—el cual fue estampado con el gran Sello del Rey Juan. 
 
El 19 de junio los barones renovaron sus juramentos de obediencia al Rey. 
 
Entretanto la cancillería real elaboró una Concesión Real formal, basada en los acuerdos alcanzados a 
Runnymede el cual se conoció como la Carta Magna. 
 
Concesión Real conocida como la Carta Magna 
Como podría esperarse, el texto de la Carta Magna de 1215 muestra muchos rastros de apuro, y es 
claramente el producto de mucha negociación y de muchas manos. 
Las cuatro copias se declaran haber sido “dado por nuestra mano en el prado que se llama Runnymede 
entre Windsor y Staines en el 15 día de junio en el 17 año de nuestro reinado” o sea el año 1215. 
 
Cada uno difiere ligeramente en el tamaño, forma y texto. 
 
Según las crónicas contemporáneas, copias de las cartas se distribuyeron a obispos, alguaciles y otros a 
lo largo del reino, pero el número exacto de copias que mandó la cancillería real en 1215 es 
desconocido. 
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